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M. I. S. 
i . 	 econozco que esta causa por 
lo intrincada y confusa necesitaba de otro 
ingenio superior al mio, y que la defen-
sa de Don Isidro Antonio hubiera sido 
mas briosa en manos de mejor patrono; 
pero ya que se vale de mi insuficiencia, 
podrá servirle de consuelo que en sen-
tir del Retórico de España , Maestro y 
admiracion de Roma solo habrá necesi-
dad de grandes oradores donde la falta 
de raton obligare á violentar, y distrae r  
los ánimos : Quintliano Instit. orator. 
cap. 36. ibi nam quæ argumenta nascun. 
tur ex causa plura sunt semper , ut qui 
per hæc vicit , tantum non deffecisse si. 
bi advocatum sciat: ubi vero animis ju-
dicum vis afferenda est , et ab ipsa veri 
cotemplatione abducenda mens , ibi pro-
pium oratoris opus est : Por mas pues 
que el defensor de Supervielle lo intente 
apurando todo el primor del arte con flo. 
r 
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ridas y abultadas alegaciones , es tal la  
perspicacia de los Señores Ministros des-
tinados para la vista , y tan inflexible su  
virtud , que saben muy bien discernir lo 
 
aparente de lo sólido , y siempre juzgan  
sin atender mas que á la substancia y na-
turaleza desnuda y sencilla de los nego-
cios. 
2. Por este conocimiento no me  
detengo en aplicar estudio ni tiempo al-
guno , para hacer vistosa y galana esta  
produccion , y diré aunque sea sin almo 
 
especial algunas cosas para aclarar los 
 
verdaderos hechos, y fundaré sobre ellos 
 
razones legales, y si consigo desterrar la 
 
confusion que ofrecen los autos, y el me-
morial ajustado, me daré por muy con-
tento.  
3. Estában en una continua corres-
pondencia de comercio mi cliente Don Isi.  
dro, y Don Pedro Iturbide ; ocurrieron  
algunas diferencias, y como amigos y de-
seosos de continuar en su recíproco tra-
to resolvieron componerlas amistosamente 
 
y con ese motivo se juntaron en esta 
 
Ciudad el dia 6 de Junio de i 8o6, y 
 
en escritura otorgada ese dia que se re-
gistra - al folio i 5 de los autos, y al i o 
del memorial ajustado ; reconoció Llo- 
« 
^ - 
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rente estar debiendo á ,Iturbide sesen. 
ta y dos mil cuatro reales plata , cuyo 
pago se determinó en dinero con esclu- 
sion de vales , y todo papel, y efectiva- 
mente se egecutó en esa forma , y en se- 
guida acordaron varias providencias sobre 
ciertos aninos, y sobre un credito en Pe-
dro Baille Languedot: hecho esto; confesó 
tambien Don Isidro hallarse debiendo á 
Iturbide otra cantidad de sesenta y cua- 
tro mil reales de plata , de que le tenia 
otorgado vale. 
4. 	 El obgeto de aquella junta era 
el no dejar nada indeciso, y á su virtud 
resolvieron la paga de dichos sesenta y 
cuatro mil reales plata, pero no en di-
nero, como la de los otros sesenta y dos 
mil cuatro reales , sino en vales de suge-
tos particulares de abono , equivalentes á 
dicha cantidad : pudieron convenirse en 
que el pago se hiciese en dinero efectivo, 
en que se verificase con bienes raices efec-
tos ó géneros de comercio, en que se rea-
lizase en una ó mas soluciones pero en nada 
de esto conformáron, sino en que Lloren 
te pagase con vales de sugetos particulares 
de abono : esto se trató ; esto se quiso , y 
la paga en esa especie fué el resultado 
de aquella junta amistosa : no podia Itur- 
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bide receder un punto de ese pacto, vo-
lenti neque vim nequi' injuriam fieri L. 
cum donationum C. de transaccionibus. 
5. Sin embargo el apoderado de 
Iturbide Supervielle ocultando los antece-
dentes de que se hará relacion mas ade-
lante sorprendió al Tribunal con su pe-
dimento folio r o del memorial y 1 '8 de 
autos pidiendo egecutoria con presentacion 
de dicha escritura y que se entendiese 
por las cantidades contenidas en la clau-
sula 5 ; y no se accedió á esta solici-
tud , sino que •se dijo se despache con 
arreglo á la clausula 5 , y á pesar de 
que este decreto manifiesta que se dió 
en el concepto de que Iturbide no ha-
bia recibido los vales estipulados en di-
cha clausula 5 , y que á Llorente no se 
podia egecutar por dinero segun ella„ 
 puso Supervielle nota en la egecutoria 
para que se egecutase por 64000 reales 
plata de principal y 8437  de la pro-
pia moneda por intereses , y el porte-
ro procedió con arreglo á esta nota , se-
parandose del contesto de dicho decreto y 
quebrantando aquella ley nec cujus if de 
emancipat. liberorum que dice contra pro-
prium factum minime permitti : para co-
onestar ese esceso Supervielle alegó al 
^ 
s 
folio 184 del memorial y 4©6 de autos  
que no se puede despachar egecutoria que 
no sea por cantidades , pero en mi escrito 
folio 187 del memorial y 438 de autos se  
hizo ver todo lo contrario , y que se des-
pachó egecutoria por vales contra Domin-
go G o ni en favor de Andres Olaechea y 
habiendo puesto este l a. nota de que se 
egecutase por dinero y hecholo asi el mi-
nistro egecutor Damaso Martija se dió 
 
todo por nulo y se les castigó por el 
 
esceso á Olaecliea y Martija folio 1 93 
al 196 del memorial ; y convencido Su-
pervielle de este argumento, no se ha 
 
atrevido á contestarlo.  
6. 	 Descendiendo á otros puntos y 
 
otorgádo el correspondiente adiamiento, 
 
opone Don Isidro Antonio dos escepcio-
nes ; una principal , y otra subsidiaria; 
 
la principal reducida á que verificó ya
. 
el pago de los sesenta y cuatro mil 
 
reales plata, y la subsidiaria dirigida á ma-
nifestar que aun en el caso negado de 
 
no haberlo verificado, no podia Iturbide 
 
pedirle sesenta y cuatro mil reales, sino 
 
que deberia limitarse á una cantidad muy 
 
inferior : Don Isidro quedó obligado á pa-
gar luego los sesenta y cuatro mil rea-
les , pero no en dinero como los otros  
2 
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sesenta y dos mil , de que se trató en 
la escritura , sino en vales de sugetos par-
ticulares de abono , equivalentes á dicha 
cantidad, , debiendolos ceder á Iturbide, 
y remitirselos luego que regresase desde 
esta ciudad á su casa de Estella , y es-
to mismo confiesa el mismo Iturbide en 
su escrito folio 
 . 
344 del memorial , y 
819 de autos. Tenemos ya el medio 
adoptado por ambos para el pago de es-
ta cantidad , y para terminar ó cortar 
las diferencias : pasemos á la efectuacion. 
Iturbide solícito , y muy celoso de sus 
intereses exigió luego el cumplimiento de 
lo contratado: hoy celebra la obligacion, 
y mañana exige el pago: asi fué: en el 
siguiente dia 7  escribió á la sociedad 
de Llorente refiriendo el tenor de la es-
critura, y pidiendo los vales con endoso 
á su favor , carta folio 222  de los au-
tos, y i oo del memorial ajustado : se le 
remitieron para pago á los dos dias, car-
ta folio 234 de los autos , y 
 102 del 
memorial ajustado: Iturbide como cesiona-
rio y dueño de los vales, lo hizo saber 
inmediatamente á Don Pedro José Arto-
la contra quien estaban datados , y el 
deudor Artola quedó conforme en pa-
garle á sus respectivos vencimientos , asi 
^ 
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consta en el posdatum de la carta de 
2 I de Junio de i 806 folio 168 de autos, 
 
y i o6 del memorial ajustado.  
7. 	 Este es todo el pleito ; aqui es- 
tá cifrada toda la cuestion: se celehró un 
 
contrato, un solemne convenio, se remi. 
 
tieron en su consecuencia los vales endo-
sados en toda forma, en favor de Itur-
bide para pago de los sesenta y cua-
tro mil reales, los recibió, fueron de su 
 
aprobacion , conformó el deudor en pa-
gar, 6 mas bien Llorente verificó el pa-
go puntualtñente en la especie pactada, 
 
apues corno es que Iturbide traspasando 
 
los limites de un procedimiento arreglado, 
 
se atreve á pedir la misma cantidad aen 
que puede fundarlo , si Llorente satisfizo 
 
con arreglo al 
 pacto , y á gusto y apro-
bacion de Iturbide 2 
 no es facil adivinar-
lo, pero en uno de sus alegatos, y es el 
 
que se halla al folio 23 de los autos, 
 
y al 15 del memorial ajustado dice que 
 
si se le reconvenía á Llorente , era  
por ser notorio que Artola hizo fuga de 
 
Estella, pueblo de su residencia , y que 
 
puede reconvenir á cualquiera de los dos,  
6 á Llorente , 6 al deudor de los vales:  
la primera proposicion de la fuga fue fal-
sa , y aunque hubiera sido cierta , no me- 
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joraba la causa de Iturbide, y la segun-
da es enteramente opuesta á lo contrata-
do , á lo resultante de la escritura de 6 
de junio de r 8o6 no fue el con-
venio que Llorente entregaria á Itur-
bide vales de sugetos abonados para que 
consiguiese mayor seguridad , sino que los 
cedió para pago efectivo y real de los se-
senta y cuatro mil reales : asi resulta de 
las palabras literales , y no puede negar-
se , si no se borran: con que el resulta-
do de aquella junta no fué el dar Llo-
rente fianzas de las cantidades que debia 
á Iturbide, sino de designar las especies 
y plazos en que las habia de pagar, con 
que Iturbide no quedó en libertad de pe-
dirlas directamente ó á Llorente, 6 á Don 
Pedro José Artola , como mejor le aco - 
modase : Esto vendría bien, si Artola se 
hubiera constituido por fiador de Llorente, 
pero no, habiendose destinado de confor-
midad , remitido y aceptado sus vales, pa-
ra pago de los sesenta y cuatro mil reales. 
8. Si por este medio carece de ra-
zon Iturbide , tampoco la tiene en decir 
en algunas de sus cartas escritas á José 
Pellou, y particularmente en las de 5 de 
Diciembre de 181o,  y 7 de Enero de 
1811  folios 256  y 26o de autos , y 126 
ç? 
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y 130 del memorial ajustado, que los va-
les se le han cedido por fianza, que no eran 
endosábles, y que Llorente en rigor no po. 
dia endosarlos: Es no solo despreciable, si-
no estraño, reprensible y ridiculo semejante 
modo de discurrir : en la escritura no se 
trató de que los vales se habian de en-
dosar á favor de Iturbide, ni se habló 
palabra de endoso: se dijo si, que Lloren-
te los cederia á Iturbide para pago de 
los sesenta y cuatro mil reales : no era 
forzoso que la cesion se hiciese por me-
dio del endoso; podia haberse egecutado 
por escritura pública , asi como la que 
hizo Pedro José Artola , con Antonio 
Armendariz , cediendo el primero á di-
cho Iturbide para pago de cierta canti-
dad el crédito que tenia contra dicho 
Armendariz folio 244 del memorial y 
525  del proceso , y de otros muchos 
modos , é Iturbide no podia negarse á 
recibirlos , siempre que fuesen de suge-
tos de abono. Si la cesion se hizo por 
medio del endoso , fue porque el mismo 
Iturbide lo pidió ; en autos está su car-
ta del dia 7 de Junio de i 8o6 , al fo-
lio 222 1  y en el memorial ajustado al 
folio i oo , que lo demuestra y patenti-
za , ni habia inconveniente en hacerlo asi, 
3 
Y® 
porque los vales son endosables , y se es-
tila endosarlos : esto es muy claro , y 
aunque no se necesitan pruebas , sin em-
bargo las hay é irresistibles. Las ordenan-
zas de la Universidad , y casa de 
 contra-
tacion de Bilbao eran la ley vigente en 
aquel tiempo , y por las que se goberna-
ba todo el comercio , y se determinaban 
sus diferencias, y en el capítulo 14 , tra-
tando de los vales , y libranzas de co-
mercio , en su número 1. dicen " que se 
practica entre comerciantes hacer vales 
17 por dinero prestado , mercaderías ven-
didas , 6 alcance de cuentas corrientes: 
en el 2. sefialan las formalidades de su 
estension , y el 3. á la letra es " por 
que algunas veces se practica negociarse 
tambien dichos vales , se ordena que 
91 sus endosos se formen con toda clari-
dad , y espresion del nombre de la per. 
sona á quien se cede , y la razon por 
qué , poniendo la fecha y firma sin ad- 
.» mitir rúbrica sola. " 
9. 	 a A quien creeremos sobre la prác- 
tica del comercio 2  al simple dicho de 
Iturbide interesado en lo que dice , 6 á 
los comerciantes imparciales y expertos, 
que concurrieron á la formacion , revision, 
y aprobacion de esas ordenanzas 2 pues 
riL  	
il 
estos , y todo el comercio de Bilbao 
nos aseguraron ya en el afio de 1736 que 
los vales de sugetos particulares son en-
dosables , y asi queda demostrado que Itur-
bide , ni es libre en pedir los sesenta y 
cuatro mil reales á cualquiera de los dos, 
despues de la escritura de 6 de Junio de 
18o6 ni puede impugnar la cesion de 
vales que se le hizo en egecucion de lo 
pactado en la misma. 
o. 	 Rebatido asi este punto, dirá 
quizá Iturbide que en la referida escri-
tura quedó Llorente responsable de los 
sesenta y cuatro mil reales , mientras 
que aquel no fuese debidamente reinte-
grado en el all° de i 8to , y que se 
obligó á pagar los intereses en especie 
de metalico , y ademas el capital caso 
que los deudores no hicieran puntual-
mente los pagos, en consecuencia de la 
responsabilidad, pero esta fué subsidiaria. 
Todabia no ha Ilegado el caso de po-
der dirigirse contra Llorente en virtud 
de dicha responsabilidad; para que esta 
se haga lugar era indispensable que Itur-
bide al vencimiento de cada plazo, 
practicase varias diligencias que hasta 
ahora no aparecen. Estandose quieto no 
pudo quejarse de que Artola y sus fia- 
12 
dores, no le hubiesen llevado el dine-
ro á casa debió solicitar la paga, y 
valerse de cuantos medios le proporcio-
naba el derecho para conseguirla : esta era 
su obligacion : la escritura la demuestra 
-
claramente, los vales se le cedieron pa-
ra pago , Iturbide los recibió para esto 
mismo: quedó pues obligado á poner los 
medios conducentes , si no los puso, im-
putese su negligencia , y no quiera su- 
plirla á costa de Llorente. Ut cesiona-
rius regressum habere possit contra ce-
dentem , vel eu rm qui litteras camvii 
scripsit necesario tenebitur devitoris 
cessi bona excutere , adeo ut non factis 
diligentiis excludatur si adversus cedentem 
vel datorem litterarum agere intendat di-
ce el Olea de cessione jurium vel accio-
nurn tit. 9 quest. 3 núm. 37.  Iturbi-
de pues como cesionario de los vales 
debió acudir puntualmente por su impor-
te á Don Pedro José Artola ó á sus 
fiadores , y estrecharlos á su paga hasta 
la excussion de bienes. No bastando es-
tos para cubrirse , era llegado el caso 
de la responsabilidad de Llorente, pe-
ro nada menos, consta que la práctica 
de estas indispensables diligencias , sine 
quibus de ningun modo entra la res- 
73 
ponsabilidad subsidiaria. Dió principio 
ellas Iturbide tarde, y muy tarde, y se 
contentó con las meramente preparato-
rias, esto es el auto regular de Jure, y 
Declare, y con obtener la ejecutoria, sin 
proceder las que podian hacer, y hu-
bieran hecho efectivo el pago. 
I 1. 
	 Por el contrario Iturbide no 
quiso cobrar de Artola 	 es puntual su 
carta de 5 de Diciembre de i 81 o, que 
se halla al folio 256 de autos , y al 
126 del memorial , escrita á Pellou , en 
cuyo final le decia = que si Artola que-
ria pagar luego contra las apariencias la 
suma de los vales en Estella , no le con-
venia recibir dinero en ese lugar , y  sír-
vase V. S. tener presente que esta carta 
es del mismo dia en que Iturbide endosó 
los vales á favor de Pellou encargado de 
solicitar la cobranza. Iturbide no quiso 
llevar contra Artola este asunto al fin: 
asi lo previno á Pellou en su carta de 
de Enero de 1811, que se registra al 
folio 26o de autos , y al 128 del memo-
rial ajustado, y asi realmente se obró y 
se ejecutaron sus órdenes , como que ob-
tenida la ejecutoria contra Artola, no se 
dió un paso adelante , sin duda porque 
Iturbide le debla otras cantidades en pare 
4 
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ticular , y para cobrarlas con mas facili-
dad , no le convenía apremiarlo con la 
egecutoria , como se dice en mi escrito fo-
lio 173 del memorial con relacion á la 
declaracion de Supervielle folio 171 del 
mismo. 
12. 	 Iturbide y su apoderado Super- 
vielle en esta Ciudad, vivian bien satisfe-
chos , de que ninguna accion tenian pa-
ra con Don Isidro : sus propios hechos 
salen garantes de esta proposicion. Su-
pervielle por esa razon se dirigió á Ar-
tola en 16 de Noviembre de 1811,  un 
año despues de haberse vencido los pla-
zos de los vales , y a con que fin , 6 á 
que efecto se dirijió 2  á celebrar un nue-. 
vo convenio , á proponerle un respiro de 
dos años , con tal que le diese fianzas 
abonadas, convencido de que por el 
 trans-
curso del tiempo, ya no le quedaba ar-
bitrio para ninguna reclamacion contra 
Llorente : son digñas de mucha atencion 
las palabras de esa carta folio 220  de 
autos , y 92 del memorial, y yo no pue-
do menos de repetirlas : le dice Super-
vielle á Artola en nombre de Iturbide... 
suspenderé todo procedimiento siempre que 
quiera V. obligarse por escritura en for-
ma , y con fianzas abonadas á satisfacer 
• 
is 
en el término de dos años , y cuatro pla- 
zos iguales de seis en seis meses , todo 
el capital , y sus respectivos intereses... 
Que es esto Senior 2 a no se propone 
un nuevo contrato , un nuevo convenio, 
por Iturbide 6 su legitimo representante 
al deudor Artola 2 a no es esto recono-
cerse dueño absoluto de los vales 6 del 
crédito , sin dependencia la mas minima 
del cesionario Llorente 2  asombra que 
contra un hecho tan solemnemente reco-
nocido, haya serenidad para revolverse, 
y mudar de rumbo. 
13. 	 Si todavia no bastase este irre- 
prochable argumento , podrá ilustrarse 
mas en la materia la perspicacia de V. 
S. dando una ligera ojeada por la carta 
de 18 de Abril de 1812  folio 8 I r de los 
autos , y 364 del memorial , en la que 
le decia Iturbide al deudor Artola ten-
» go parecer de dos abogados de Pam-
', plona , en que no ponen la menor 
» duda de que obligaré á V. á la pa-
» ga total , y que solo en su defecto de-
l) bo acudir á Llorente " a Por que 
tanta condescendencia de Iturbide al 
deudor Artola 2 a por que habiendose 
vencido 6 dado principio á vencerse los 
plazos de los vales en 28 de Octubre 
16 
de r 8 r o se proponen convenios y res 
piros por el representante de Iturbide en 
la carta de 16 de Noviembre de 181 I?  
a por que no se lleva adelante la eje-
cutoria, y la excussion de sus bienes ., y 
la de sus fiadores ? a por que pues re-
pentinamente se dirige Iturbide contra 
Llorente ? Cessionarius nanque non potest 
ex abrupto contra cedentem agere nisi 
prius omnem diligentiam contra devito-
rem cessum quamvis dijicilis exactionis, 
pro illius consequutione adhibeat etiam si 
fuerit renuntiatum beneficio excusionis; ra• 
tio est quia renuntiatio escusionis non 
se compartitur cum cesióne; quæmadmo-
dum neque cum fidejusione indemnitatis; 
dice el sabio Olea citando á Francisco 
Basonio. Ahora pues a aplicó Iturbide 
todas las diligencias ? requirió á Arto. 
la con la ejecutoria ? ¿ embargó sus bie-
nes ' a hizo excussion de ellos 2 prac-
ticó algunas de estas diligencias con los 
fiadores? nada, nada absolutamente cons-
ta , a pero que ha de constar si se 
sabe que nada hizo , y nada quiso ha-
cer , como lo prueban las cartas de que 
tengo hecho mérito : pues corno, 6 con 
que fundamento está molestando á Llo-
rente ? es tan necesaria la excussion del 
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deudor Céso, que si el que recibió las 
letras de cambio 6 el cesionario es ne-
gligente en la exaccion de la deuda, y 
en este intermedio el deudor quiebra, 
queda enteramente libre , el librador de 
las letras 6 el cedente, aun cuando hu-
biera salido responsable : asi lo dijo el 
Jurisconsulto Modestino en la Ley 3g. 
tit. 9 lib. i 2 del D. Periculum nomi-
num ad eum cuius culpa deterius factum 
provari potest pertinet , y fundado en 
esta ley, lo enseña el Olea hablando del 
cesionario , y aceptador de vales y le-
tras. 
	
14. 	 Por todos estos principios y 
por la naturaleza de la cesion de va-
les hecha para pago de los sesenta y 
cuatro mil reales , se demuestra clarisi-
mamente que Iturbide ni practicó ni 
quiso se practicasen las diligencias nece-
sarias para que se le conceda regreso con-
tra Llorente , y aun pasando mas ade-
lante se ve que tampoco pensó practi-
carlas en tiempo, y de consiguiente per• 
di() todo recurso , toda accion contra 
Llorente. 
	
5. 	 Nada importará que se diga 
por Iturbide que la cesion de los vales 
no fue una dacion in solutum sino so- 
s 
if3 
lamente solutionis causa. Esto repugna á las 
palabras de la escritura de que se le remi-
tirian vales de sugetos de abono para pa-
go de los sesenta y cuatro mil reales. No 
hay frase mas propia para esplicar que 
se dan unos vales in solutum que decir 
que se dan para pago de lo que se de-
be. Facti interpretatio plerumque etiam 
prudentissimos fallit. L. 2. f de juris 
et facti ignorantia. Cualquiera interpreta
-cion de Iturbide contra lo literalmente
escrito , sera violenta y falsa segun esa 
ley del código. Pero aun cuando contra 
la signification , y fuerza de estas pala-
bras , se suponga por un momento que 
los vales se le cedieron simpliciter so
-lutionis causa, no por eso mejorará su
accion, bien se atienda á la practica, 6 
bien á lo dispuesto en las ordenanzas de 
comercio de Bilbao, y capitulos citados 
anteriormente. 
i 6. 	 Si pasamos á lo dispuesto por 
las leyes resultará lo mismo : is cesion 
simple 6 solutionis causa es un mandato 
de exigendo: asi lo enseñan el Olea, y 
el Cancerio con otra turba de escrito-
res. Est que observandum dictam cesio
-vem simplicem quam diximus habere tan-
turn vim mandati, duplex mandatum isn- 
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portare:  unum respectu illius qui pecu-
niam est soluturus ut nempe solvat ce-
sionario, alliud respectu cesionarii ut ha-
beat mandatum , ad illarn petendum et 
exigendum. Con que en esta hipótesis 
Iturbide era un mandatario de Llorente, 
a y cumplió con el mandato 2 a hizo 
las diligencias regulares para cobrar 2  no 
Señor; pues sabido es que en el man-
dato se presta no solo el dolo culpa, 
lata y leve sino levissima. In minimis 
rebus tenetur mandatarios, si quid non 
modo malitiosus, verum etiam negligen-
tius fecerit, dice Ciceron en la oracion 
pro Roscio Amerino, y se halla estable-
cido lo mismo en las leyes 13 y 21 
del Código. tit. mandati vel contra 
Apr ocuratore dolum et omnem culpam non 
etiam improvisum casum præstandum esse 
juris autoritate manifeste declaratur. En 
la 2I despues de decir que cada uno es 
dueño de sus cosas, y las gobierna co-
mo se le antoja , se previene lo siguien-
te. Aliena vero negotia exacto officio ge-
runtur nec quidquam in egrum adrninis-
tratione neglectum ac declinatum culpa 
vacuum est. Ni la mas pequeña omision 
está libre de imposibilidad , a que dire-
mos del dolo 2 
 pues en esta hipótesis 
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Iturbide procedió con él. No lo digo yo, 
sino la ley 44. ff mandati. Dolus est si 
quis nolit persequi quod persequi potest, 
aut si quis , non exegerit quod exigere 
potest , y el Gotofredo comentando esta 
ley dice Dolus est non persequi , non 
exigere, non solvere quod possit. a como 
pues dejará de incurrir en esta nota Itur-
bide sin haber hecho la mas pequeña di-
ligencia para cobrar' como puede pre-
tender Iturbide que Llorente le pague en 
efectivo , y se encargue de los vales 
cuando su inaccion , su negligencia , su 
culpa , su dolo, en sentido legal, han 
dado mas de año y medio de tiempo 
para que el deudor de los vales y sus 
fiadores hayan mudado de estado' si 
son tan abonados como eran, debe di-
rijirse contra ellos , esa es su primera 
obligacion de que no puede escusarse: si 
en los años transcurridos por culpa de 
Iturbide, se disminuyeron las facultades 
del deudor y fiadores , impútese el no 
haber cumplido con las obligaciones de 
mandatario, el tiene la culpa de no ha-
berles hecho pagar al vencimiento de los 
plazos de cada uno de los vales, y su 
culpa le priva de todo regreso contra 
Llorente, bien se considere que la ce- 
21 
sion de los vales fue dacion in solu- 
turn , ó bien solutionis causa.  
17. 	 Se dirá quizá que el mismo Llo- 
rente se ha considerado obligado al pa-
go de los sesenta y cuatro mil reales , 
despues de haber cedido los vales á Itur-
bide , y sin duda con esa idea , se han  
compulsado las cartas que Llorente le es-
cribió en 2 8 de Enero, y 4 de Marzo  
de 1811  y para evitar confusiones , y 
poner las cosas en un punto de vista cla-
ro, creo que conviene detenerme aqui,  
relacionando algunos hechos , para que  
la perspicacia de V. S. pueda mas fa-
cilmente distinguir lo solido, y despre-
ciar lo aparente. Cualquiera cosa que  
Llorente hubiera dicho en ellas, no es 
 
capaz de alterar la naturaleza del con-
trato celebrado entre ambos por si , y 
á nombre de su sociedad : hoy se ven-
tila el punto en rigurosa tela de jus-
ticia ,y se ha de estar á la fuerza y 
valor que con arreglo á lo dispuesto  
por las leyes tenga el contrato : las es-  
plicaciones posteriores privadas de los con-
tratantes, nada pueden añadirle ni qui-
tarle. Si Llorente en Marzo de r 8 r i á 
los cinco años de celebrado el contrato,  
sin tener á la vista la escritura , borra- 
^ 
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das 6 confusas sus ideas, se esplicó va-
cilante no obstante la entrega que habia 
hecho de los vales, Iturbide en 7 de Ju-
nio de Y 8o6 , al dia siguiente de la ce-
lebracion del contrato, y otorgamiento de 
la escritura , con la memoria reciente y 
fresca de lo pactado , cuando sus asun-
tos de comercio le llamaban la atencion, 
asentó en su carta á la Sociedad , que los 
vales se daban para pago de su haber, y 
pidió se le remitiesen con endosos su 
favor. Considere V. S. la diversa situa-
tion de uno y otro, y conocerá facil-
mente , que espresiones se digeron con 
mayores luces , y cuales merecen mas 
asenso. Pero aun hay mas , el modo con 
que Llorente se esplicó en esa carta, tan- 
to prueba contra él ,, como á su favor, 
pues ya trata los vales como suyos, ya 
representa á Iturbide como dueño de los 
mismos: es un modo vacilante y nada 
firme; por otra parte fue efecto de una 
sorpresa , y de falsas proposiciones sen-
tadas por Iturbide. Escribió este á Pe-
llou en 5  de Diciembre de i 8 i o que 
los vales se le habian cedido por fian-
za, y que no eran endosables; sin em-
bargo Pellou obtubo la ejecutoria en 
28 de Febrero siguiente, folios I i de 
23 
autos, y 7 del memorial : reconocimien-
to tácito de que eran realmente endo-
sables : á Llorente no se le propuso tal du• 
da , ni que eran por fianza , hasta dicho 
dia 4 de Marzo de r 811 ,  y por eso 
escribió aquella carta en los términos du-
dosos y vacilantes : de aqui entraba la 
nulidad del pago hecho con vales segun 
raciocinaban uno y otro , y sentado asi, 
claro es que Llorente no podia menos 
de vacilar sobre el pago en efectivo , y 
mas en un tiempo que tenia abandona-
dos sus asuntos por otras ocupaciones, 
y en el momento de hallarse indis-
puesto con una fluxion de muelas que lo 
tenia sin humor , como consta de dicha 
carta. a Pero que juicio bien reglado ha-
rá valer á unas espresiones nacidas de 
una sorpresa , y de un error 2  muy dis-
tante se hallaba de pensar asi ql juris-
consulto Ulpiano cuando dijo putavimus 
tatuen restituendum in integrum initio as-
pecto palabras que se leen en la ley 3, 
lit. de Min. del Digesto. Miremos el ori-
gen de las espresiones contenidas en esa 
y otras cartas de aquel tiempo , y resul-
tará que no merecen aprecio alguno: Llo. 
rente las dijo por una sorpresa, y por 
haber dado asenso á un error , estampa. 
do por Iturbide en sus cartas : nacidas de  
tan vicioso origen nada valen las pala-
bras ni las operaciones hechas á virtud  
de la misma persuasion. Ya se le tiene  
dicho á Iturbide que en su poder obra  
la prueba convincente de esta verdad : en  
la razon de cartas que se tomó por Llo-
rente , cuando pidió se exhibiese la con-
Cestacion , se halla anotada una de i 6 
de Mayo de 1811  , folio 163 del me-
morial, cuya presentacion se omitió por  
haberse olvidado con la multitud de  pa-
peles , asi como se omitió la de la mis-
ma razon sin embargo de espresarse en 
el pedimento folio 137 de los autos , cu-
yo contesto no puede negarse obrando 
 
de buena fé. En ella le dijo Llorente 
 
„ Nunca he sabido  . que los vales no 
 
eran endosables, hasta que fuera de 
tiempo, me lo ha manifestado V. ff y 
 
mas abajo dijo tambien » no dude V. que 
 
99 si V. me hubiera hablado con franqueza 
 
91 de que los vales no eran endosables, 
 +^ estaria concluido este asunto , y nos 
 
ahorrariamos los dos de estos disgus-
^^ tos 17 carta folio 536  de los autos, y 
 
248 del memorial , ¿ puede darse un 
 
testimonio mas convincente de que el 
 
error dimanado de Iturbide obraba de 
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Lleno en Llorente 2  en esta situacion 
que habia de hacer sino dudar sobre el 
pago en efectivo 2  Aun despues de la 
carta vacilante y ambigua de Lloren- 
te , cuyas dudas promovió Iturbide , te- 
nemos espresos reconocimientos de este de 
que la responsabilidad yá no gravitaba 
sobre la Sociedad de Llorente. Sirvase 
V. S. dar una ligera ojeada sobre la car- 
ta de 9  de Diciembre de 1812  escrita 
por Llorente á Iturbide , y en ella á las 
primeras lineas del folio 153  del memo- 
rial se halla copiado lo que le habia escri 
to Iturbide con fecha de 4 de Junio de 
1811 y es lo siguiente. 99 Si V. con- 
templa (le decía Iturbide) que Artola 
puede dar fianzas abonadas, y concluir 
V. por ese medio todas sus desavenen- 
cias con el, se le pudiera dar uno ó dos 
años de respiro, con plazos de seis 
en seis meses, mediante que reconoz- 
ca los intereses para el resto que de- 
be obligarse con sus fiadores á pagare 
me este resto, y quedando responsable 
sin derogar á la escritura de 6 de Ju- 
nio de i 8o6. 17 Lo mismo resulta en 
la copia de dicha carta de 4 de Ju- 
nio prsentada por Iturbide folio 451  del 
memorial , este es el lenguage con que 
7 
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se esplicó Iturbide : y es menester un 
don particular para interpretar estas pa-
labras, y recargar á Llorente responsa-
bilidad alguna , porque dicen todo lo 
contrario. De sua non de aliena conscien-
tia quisque est interrogandus a que ha 
dicho pues iturbide en esa carta de q. 
de. Junio de i 8 r t posterior al error 
que indujo en Llorente 2  que si Arto-
la reconocia los intereses para el resto 
que debia obligarse con sus fiadores á 
pagarle á Iturbide , se le podria dar 
uno 6 dos anos de respiro con plazos 
de seis en seis meses: las palabras en 
que Iturbide esplicó su intencion , son 
terminantes, el no podia menos de re-
conocerse dueño de los vales contra Ar-
tola sin regreso contra Llorente , y lo re-
conoció efectivamente, in dubio á vervorum 
propietate non recedendurn, dice una ley 
del Digesto. Si todavía no fuese bastante 
este propio reconocimiento de Iturbide, lo 
tenemos reiterado en aquella de i 6 de 
Noviembre de I 8 T t, folio 220  de au-
tos, y 92 del memorial, escrita por su apo-
derado Supervielle al mismo deudor Ar-
tola en que le ofrece suspender todo 
procedimiento siempre que quiera obli-
garse por escritura en forma y con fian- 
• 
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zas abonadas á satisfacer en el término 
 
de dos años , y cuatro plazos iguales de 
 
seis en seis meses , todo el capital y sus 
respectivos intereses. Si pues asi se es-
plican Iturbide y su apode ^ado por se-
parado en distintas épocas , y posterio-
res á la carta de 4 de Marzo de 18 1 1, 
en que se comprometió á Llorente á va-
cilar , si convencidos Iturbide y su apo-
derado Supervielle de que era suya la 
 
culpa de no haber cobrado , por haber 
 
dejado transcurrir el tiempo , trataron de 
 
nuevo convenio , de nuevas proposicio-
nes con Artola directamente concedien-
dole respiro por años , g  como podrán  
revolverse contra Llorente , que pagó los 
 
sesenta y cuatro mil reales , en el modo 
 
y forma escriturado , sin mas responsa-
bilidad y obligacion , y que aun tenien-
dola había espirado yá  
18 	 Supervielle representante de Iur- 
bide , y con espresa orden de su prin-
cipal , hizo nuevas proposiciones á Ar-
tola en la carta de 16 de Noviembre de  
1811: ya tenemos intentada y solicita-
da una novacion de contrato, por el acre.  
dor con el deudor directamente, ya te-
nemos con este hecho otro de los mu-
chos reconocimientos de que Llorente con  
Qs 
haber pagado en vales , salió de toda 
responsabilidad , aun cuando el deudor de 
ellos hubiese quebrado , si hubo culpa 
para no cobrar en el tenedor de los va-
les. Es puntual el Salgado .Lavirinth. 
credit. pars. 3. cap. 2 1 y con el mismo 
el Pedro Surdo cons t 45. Lib. r. qui n. 
19 quod -si procentum quæ deveo dede - 
rim in solutum women devitoris statim 
sum liberatus ,, licet devitor decoxerit, 
quia apparet creditorem habere anirum 
novandi eo quod aceptabít in solutum unum 
devitorem loco alterius. Si no llegó á 
perfeccionarse la novacion del contrato, 
no consistió en Iturbide que ya la pro-
puso , por medio de su apoderado Super-
vielle al deudor ,Artola , sino en este que 
no asintió sin duda por que se trataba 
de ,exigirle todabia mas de lo que de-
bia. Suponga V. S. por un momento que 
Areola hubiese asentido á la proposicion 
que en la carta de 16 de Nobiembre 
de 181 1 se le hacia por el acredor : su-
ponga V. S. que convinieron entre si, en 
el modo, plazos y circunstancias de co-
brar y pagar a seria por ventura res-
ponsable de las resultas la companía de 
Llorente 2  ni pensarlo, pues el caso lle-
gó á ese estremo, y si no se consumó 
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el nuevo contrato, no consistió en Iturm 
bide que lo propuso, sino en el deu-
dor Artola que no lo aceptó. Acceptans 
inercatorean loco devitoris , dicen en el 
lugar citado los dos referidos tratadistas 
Liberat devitorem quia acceptando nurnu-
larivan, videtur sivi satisfactuna esse. 
19 Removidos todos los obstaculos 
que Iturbide ha podido inventar, y de-
jando ya demostrado que río le compe-
te accion alguna contra Llorente , sin 
haber practicado primero todas las dili-
gencias aprobadas por derecho en tiem-
po habil , y oportuno para cobrar de 
Artola y sus fiadores ; pudiera yo cer-
rar aqui este informe , por estar su-
perabundantemente probada la buena 
causa , mas sin embargo , considerando 
la diversidad de opiniones de los hom-
bres , y á mayor abundamiento, hablaré 
de la escepcion subsidiaria, y haré ver 
que aun en el negado caso de estar 
obligado Llorente en virtud de la es- 
critura al pago de los sesenta y cua, 
tro mil reales en metálico, debió Itur-
bide limitar su solicitud á una cantidad 
muchas veces inferior. 
20. 	 Conviene muy mucho que se 
tenga presente , que en el capital de 
8 
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los sesenta y cuatro mil reales y vales 
para 'su pagamento tenían un 'coman 
interes Don Pedro Iturbide -, y la casa 
,comercio  Iturbide Daguerre Dospital de 
]Bayona, y lo ,tiene todavía por no ha-
berse liquidado entre ellos la partida 
como se hace ver en diferentes folios 
 del proceso  especialmente en el 888 
y del memorial 376, y para que no 
se dude de .  'esta verdad me remito al 
resultado de la pregunta 4. y la respues- 
ta 6 absolucion 'porposiciones de Don 
Juan Pedro Supervielle  ,que se registra 
al folio 171 del memorial ajustado te- 
nemos pues 'aqui una sociedad entre di- 
cho Don Pedro Iturbide , y la casa 
de Iturbide Daguerre  ' Dospital ., á lo 
menos para ese negocio Llorente en 
sus tratosparticulares se 'entendia di- 
rectamente ton Don Pedro, y como á 
comisionado suyo le pasó una gran par- 
tida de lanas, de las que dispuso Don 
Pedro trasladar parte de ellas á la or- 
den de Daguerre Dospital, como se ve 
en la cuenta que por compulsa obra al 
folio 199  del memorial. Ahora pues, 
obrando las lanas , y regalices en po. 
der de Daguerre Dospital , que es lo 
mismo que . en poder de Don Pedro 
3 1 
Iturbide, resulta que tenia asegurado su 
crédito 6 mas bien pagado desde antes 
de vencerse los plazos estipulados en la 
escritura. 
21. 	 Llegado el caso de pedir la 
ejecutoria contra Artola, habia de limi-
tarse precisamente á solos treinta y cin-
co mil setecientos veinte y tres reales, 
diez y ocho maravedis, por que para. el 
resto hasta los sesenta y 'cuatro mil que 
es el de veinte y ocho mil novecientos 
veinte y tres, con diez y ocho mara-
vedis, estaba convenido Don Pedro Itur-
bide con Llorente en que este se los 
abonaria con el valor 6 producto de 
las lanas, regalices , y demas efectos 
comerciales que ya de antemano esta-
ban á su orden , y he aqui que fue 
un exceso el solicitar despues la ejecuto-
ria contra Llorente por el todo, vul-
nerando lo convenido y contratado, que 
ni perdió ni podia perder su fuerza 
por sola la voluntad de Iturbide ó sin 
el mutuo disenso. Que Iturbide estaba 
conforme en hacerse pago de dichos 
veinte y ocho mil novecientos veinte y 
tres reales y diez y ocho maravedis con 
el producto de lanas y géneros, se tie- 
ne acreditado con la carta que le es- 
^ Pmr 
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cribió Artola con fecha de 14 de Agos-
to de 1809  folio 263 del memorial  
y 558  de autos , catorce meses antes del  
vencimiento de los vales , en la que re-
mitiendose á lo que le habla escrito el  
mismo Iturbide, le decia que ofrecia ga-
rantirle los cincuenta y seis mil reales  
vellon , en la forma 7 y bajo la seguri-
dad que le pedia ; con que ya segun esta  
carta de Artola escrita Iturbide, estaba  
este conforme en que aquel le garantiese  
tan solamente cincuenta y seis mil reales 
 
vellon , con que ya segun esta carta es-
taba Iturbide convenido en cobrar lo res-
tante , hasta los sesenta y cuatro mil rea-
les plata con el producto o valor de los 
 
géneros comerciales de Llorente que obra. 
 
ban en su podes , ó en casa de Iturbide 
 
Daguerre Dospital ; con que ya la ejecu- 
 
toria que se pidió contra Artola por los 
 
treinta y cinco mil setecientos veinte y 
tres reales y diez y ocho maravedis fue 
 
la cínica por la que en cualquiera even-
to podia pedirse ; con que ya el haber-
la solicitado despues convirtiéndose contra 
 
Llorente por el total de los sesenta y cua-
tro mil reales plata , fue un esceso; fue pe. 
 
dir lo que bajo ningun título se debia; fue 
 
separarse de lo contratado y convenido. 
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22. Otra prueba nada equívoca de 
que Iturbide estaba ya conforme en que 
se entendiese su crédito contra Artola 
por sola una parte de el , nos ofrecen 
las cartas de i o de Febrero , y 13 de 
Octubre de 1810 escritas por el deudor 
que se hallan á los folios 378 y 805 del 
proceso, y 169 y 361 del memorial 
ajustado; por esta le pide plazos por 
solos tres mil pesos, y el resto entre-
garia por San Fermin, y en la del 
folio 169 le ofrece entregar en tres anos 
diez 6 doce mil reales plata en cada 
uno , y sin embargo que Iturbide con-
taba siempre cubierta una parte de la 
cantidad de los siete vales con los gé-
neros de Llorente , que tenia en su po-
der, se desentendi6 de todo , y olvida-
do de lo que exige el recto modo de 
proceder, pidió la ejecutoria por los se-
senta y cuatro mil reales, como si na-
da de esto hubiese precedido. 
23. Contribuyen al mismo efecto las 
cuatro ultimas lineas de la carta de 12 
de Junio de 181i folio 236 de los 
autos, y ii3 del memorial en la que 
la companía de Llorente , dijo 4. la de 
Iturbide y Daguerre Dospital , que á pe-
sar de lo que en ella se insinuaba se 
9 
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acomodaria la primera á que se arre-
glase la cuenta á 4o  francos de los 92 
fardos para cancelarla, pasando el resto 
a Don Pedro Itu ^bide, para que lo abo-
nase á la de Llorente, en la que con 
él tenia , es decir que aun la casa de 
Iturbide Daguerre Dospital , estaba no-
ticiosa del convenio , pero sobre todo, 
y para último convencimiento debo lla- 
mar 'la atencion de V. S. sobre la car-
ta de T de Agosto de Y 8 i r folio 
243 de autos, y 118  del memorial, 
en la que se esplicó Iturbide en unos 
términos nada equívocos , manifestando 
que los efectos que tenia Llorente en 
poder de Iturbide Daguerre Dospital 6 
su producto , deberian servir despues 
de ,cancelada la cuenta con esa casa, 
para parte de pago de los sesenta y 
cuatro mil reales , y que asi lo tenia en-
tendido siempre, y puede creerse que este 
hombre que asi se esplica , y reconoce 
que muy de antemano estaba conveni-
do, y lo tenia entendido asi, que los 
productos de aquellos efectos debian ser-
vir para parte de pago de los sesen-
ta y cuatro mil reales , a se hubiese 
desentendido de ese convenio al tiem-
po de pedir la ejecutoria , y que in. 
35 
sista todavia en ello 2  Se confunde mi 
imaginacion al ver la inconsecuencia, y el 
mal deporte con que desde los princi-
pios se ha conducido contra Llorente. 
La contestacion que Llorente dió á esa 
carta de Iturbide , con fecha de 6 
de Setiembre inmediato que se regis-
tra al folio 286  vuelto de los autos, 
y al i r 4 del memorial, es el último 
estremo de conviccion de este punto, en 
la que se lee que ingenuamente le di- 
jo Llorente que supuesto tenia veinte y 
nueve mil reales poco mas 6 menos de 
géneros de pertenencia de Llorente en 
poder de sus interesados Iturbide Da-
guerre Dospital , con destino para en-
tregarle los productos, con descuento de 
lo que á aquellos debia , era muy im-
pertinente el hablar de ese asunto : con• 
cluido pues en esos términos, y asegu- 
rado Iturbide de cobrar por su mano 
de conformidad con Llorente los vein. 
te y nueve mil reales, ya no había 
aun pasando por todo rigor mas crédi-
to contra Artola, que el de los trein-
ta y cinco mil setecientos veinte y tres 
reales y diez y ocho maravedis , por los 
que se obtuvo la ejecutoria ; todo lo de-
mas fue un exceso , fue pedir mas de lo 
que debia pedirse , y aun para dicha can-
tidad de veinte y nueve mil reales , de-
bian rebajarse otras muy crecidas , como  
lo demostraré mas adelante , y por fin  
consta la misma conformidad en la car-
ta de 16 de Octubre de 1811  escrita  
por Don Antonio Ibañez apoderado al 
 
tiempo de Llorente folio 237  vuelto de  
autos, y r ,r  6 del memorial , y en la de 
 
25 de Noviembre de 1812 folio 245 de 
 
autos , y i 20 del memorial , escrita por  
Iturbide , y en las de 4  de Diciembre de 
Llorente á Basterreche folio 390  á Don 
Pedro Iturbide , y á Iturbide Daguerre 
Dospital de 9  de Diembre folio I  50  y r 5 5, 
y las de 1 2 y 16 de Octubre, de Itur-
bide Daguerre Dospital á Llorente, fo-
lios 388  y 389  del memorial-. 
24. 	 Viendo Llorente que tanto Don 
Pedro Iturbide, como sus socios Iturbide 
Daguerre Dospital, no trataban mas que 
de aumentar su caudal con la reten
-cion de sus efectos , cargando intereses
por el dinero adelantado y almacenages, 
y que por esa razon no trataban de 
venderlos á los precios corrientes , de-
terminó retirarlos de su poder, entre-
gandoles el valor que los mismos Itur-
bide Daguerre Dospital sefialasen , con 
^. 
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lo que se consumaba el convenio de 
entregar á Don Pedro Iturbide , lo mas 
que valian dichos efectos , de lo que po. 
dian alcanzarle dichos Iturbide Daguerre 
Dospital , y con este objeto les escribió 
pidiendoles los precios , y la respuesta fué 
en dicha carta de i 2 de Octubre de 
1812 folio 388  del memorial , diciendo 
nos ocuparemos de hacer ver las mues- 
tras de sus lanas y su regaliz para avi- 
» sarles los precios á que suponen se po- 
drán vender por primer correo. Las la- 
» nas churras se regulan de 46 á 48 
+ soses , pero no tienen venta. El palo de 
regaliz sabernos lo han vendido á 48 
 francos y á mayor precio , pero repeti- 
mos á Vmd. lo que tantas veces le he- 
a' mos dicho , que el precio corriente no 
a) puede servir de regla para su partida 
por no ser género corriente. « a Podia 
nadie dudar en vista de esta carta que 
no habian de cumplir Iturbide Daguerre 
Dospital con lo que ofrecian ? y mas es. 
tando obligados los mandatarios por las 
leyes de Francia á cumplir con los man- 
datos pena de pagar todos los perjuicios 
é intereses que resultaren si faltan á su 
cumplimiento , y responden no solamen- 
te del dolo , sino tambien de las faltas 
I® 
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que cometen en sus gestiones? Todas las 
leyes de comercio de la Europa, por pun. 
to general dicen lo mismo , y en las que 
rigen en el dia en España se dispone por el 
artículo 126 » cuando sin causa legal dejare 
w el comisionista de cumplir una comision 
» aceptada , ó empezada á evacuar, será 
responsable al comitente de todos los da-
» tios que por ello le sobrevengan.” en 27 
El comisionista debe sujetarse en des-
» empeño de su encargo , cualquiera que 
» sea la 'naturaleza de este , á las instruc-
» ciones que haya recibido 'de su comi- 
» tente, y haciendolo asi ., queda esento 
11 de toda responsabilidad en los acciden- 
'tes y resultados de toda especie que 
» sobrevengan en la operacion ., » y el 
it 143 = El comitente tiene facultad 
en cualquiera estado del negocio de re- 
vocar , reformar, y modificar la 
 co-
mision pero quedan á su cargo las 
resultas, de 'todo lo que se haya prac-
ticado hasta entonces con arreglo á 
sus instrucciones tambien debe abo-
nar al comisionista la retribucion pro- 
porcional á las cantidades invertidas 
» hasta aquel dia, en la comision » Apee 
sar de lo espuesto se ve con asombro 
que con fecha i 6 del mismo Octubre 
,9 
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folio 389 del memorial dicen dichos 
Iturbide Daguerre Dospital Consiguiente 
al contenido de nuestra 1.íltima de 12 
++ del corriente cuya copia precede , pre-
+' venimos á Vmd., que habiendo hecho 
++ examinar de nuevo por corredores pe-
/7 ritos las partidas de regaliz y lanas, 
++ que tienen en nuestro poder sobre los 
++ mismos fardos , y sacas ha sido su 
++ parecer el siguiente. Al regaliz , no 
++ le han podido atribuir precio por su 
mala calidad; habiendo preguntado no-
++ sotros si á 20 6 25 francos el quin. 
'+ tal se podria despachar lo han puesto 
++ en duda, asi puede Vmd. juzgar que no 
podremos venderlo á 46 ni á 48 fran-
++ cos " ¿ Es como dicen esta carta con 
siguiente á la del 12 anterior, y á la 
oferta que hicieron en ella 2 a han cum-
plido con las obligaciones de comisio-
nistas Llorente puso fondos en poder 
de los Señores Basterreche Hermanos de 
Bayona á quienes en carta de 4 de Di-
ciembre 1812 que se halla al dicho fo-
lio 389 les dice entre otras cosas. " Creí 
haber podido remitir en este correo 
una nota de algunos regalices y lanas 
++ que tengo en poder de los Señores 
17 Iturbide Daguerre Dospital, con la or- 
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71 den de pasar d poder de Vmds. dichos 
géneros, y para poderles entregar á di- 
• chos Senores y á Don Pedro Iturbide, 
1, el valor de los mismos 4 los precios 
-77 corrientes, segun estarnos convenidos, 
pero por falta de los mismos Senores 
w no se ha podido verificar contra todas 
• mis intenciones. 
Llorente en carta de 9 del dicho Di-
ciembre á Don Pedro Iturbide folio i 5o 
del memorial le dice entre otras cosas « por 
• este correo repito la orden á los Se-
,' nores interesados de Vmd. para que me  
r pasen la cuenta que les he pedido , y 
• contra toda razon lo han dejado de ha- 
• eer , á fin de que los Senores Baster-
reche hermanos y compaiiía les paguen 
1, lo que pueda deberles , y á Vmd. le 
• entreguen las restantes cantidades 
	 se- 
,' gun el convenio de que hice relacion 
en mi anterior, del cual no trato de 
• separarme. Mi objeto es concluir to-
dos mis negocios con Vmd, y sus in- 
• teresados de Bayona, y retirar todos 
7) mis géneros para poderlos vender con 
) toda su estimacion 
	 y adaptando el 
9-7 medio que Vmd. me propone 7 nada ade-
» lantaba, por que sabe Vmd. muy bien 
que tengo motivos para saber que en 
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» la casa de los Señores Iturbide Da- 
» guerre Dospital de Bayona nada se 
hace contra lo que Vmd. determina, y 
no quiero complicar mas los negocios,  
» sino concluirlos prontamente segun nues.  
tros convenios : si á esto se resiste V. 
 
» y sus interesados podremos comprometer 
 
al este incidente en dos comerciantes de 
 
91 esa Ciudad , 6 de esta, 17 Con la mis- 
ma fecha escribió Llorente á Iturbide Da- 
guerre Dospital folio 155  del memorial, 
 
y les dice entre otras cosas 95 Dicen 
 
Vmds. que los peritos dudan si se po- 
• drá sacar no ,  ó 25 francos del re- 
» galiz por cada quintal , pues forman-
11 do la cuenta á cualquiera de dichos 
 
» precios , y seilalando á las dos sacas T 
lo que á Vmds. parezca , sea el pre- 
cio que pusieron Vmds. por Marzo de 
i8 i I, ó rebajándolo con proporcion á los  
• demas precios de las restantes lams,  
quedará este asunto concluido, fijando los 
 
f) intereses hasta el dia que gusten , 6  
» bien hasta el de la fecha que se for- 
» me la cuenta , cargando cuanto cor- 
• responda , con la reserva de reclamar, 
 5^ tanto Vmds. como yo cualquiera per- 
» juicio , error 6 equivocacion ; bajo es-
,' tos datos y lo demas que digo á Don Pea  
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» dro Iturbide , cuya carta de esta fecha  
les dirijo abierta para que despues de ente-
" 
rados se 'sirvan ponerla en manos de dicho  
Señor) me -parece que no deben Vmds.  
dar lugar á mas dilaciones , ni á im- 
pedir 'con 'estas , la proporcion de ven- 
der "especialmente el regaliz con esti-  
'
macion , 'y asi "espero en respuesta, las  
-» notas de nuestras cuentas , en la for- 
ma 'insinuada , ^y 'en su defecto el com-
.17 promiso que linsini o en dicha carta para 
» Don Pedro Iturbide , á fin de poder 
concluir 'con Vmds. todos los negocios 
w que tienen con 'su servidor Llorente. 
Se demuestra pues que si Don Pedro Itur-
bide no ha recibido de Llorente , antes  
de vencerse los plazos de los vales de 
 
A 'rtola el 'resto que hay ., desde los trein-
ta y cinco 'mil doscientos setenta y seis  
reales plata de la ejecutoria que el en- 
 
cargado de dicho Iturbide José Pellou, 
 
obtuvo hasta los sesenta y cuatro mil 
 
reales plata , fue porque no quiso , ni 
 
tampoco sus 'socios Iturbide Daguerre Dos. 
 
pital vender los efectos de Llorente á 
 
los precios corrientes 
, ni tampoco qui-
sieron recibirlo en Diciembre de 1812, 
 
pues que el valor que ellos mismos hu-
bieran querido señalar , aquel mismo se 
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les hubiera entregado segun todos los  an 
 tecedentes. Pasma Seiior , la conducta y 
poca delicadeza de Don Pedro Iturbide, 
y de sus socios , para aumentar los cau- 
dales á costa y con perjuicio de Lloren-. 
te , barrenando todas las leyes de  lo jus-
to, precisando á que se les autorizase á 
vender los géneros á menor precio del 
que valían , 6 á producirles intereses y 
almacenages con la detencion. Pasma re-
pito , y aun pasmará mas al ver lo que 
arrojan los autos sobre este punto. 
En carta de Iturbide Daguerre Dospi-
tal de 25 de Julio de Y 8 i x folio 1 82 
del memorial , hablando del regaliz di-
cen á la sociedad de Llorente ++ Seri , 
pues preciso quede aun esistente , y pues 
?+ den estar seguros se halla en un almacena 
1) muy sano , en donde no se deteriora- 
rá ++ a pues cuando y como se ha de- 
teriorado , hasta decir dichos Iturbide Da- 
guerre Dospital en su citada carta de 16 
de Octubre de T 812  que no le han po-
dido atribuir precio , por su mala cali-
dad , y ponen en duda si se podrá des-
pachar á 20 6 25 francos el quintal ? 
g por qué no remitieron el testimonio legal 
del deterioro de ese género , y las causas, 
como era de su obligation , para que se les 
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creyese ? Siguiendo esa misma regla el  
artículo 148 de nuestro citado código de  
comercio dice » cualquiera que sea la cau- 
sa que produzca alguna alteracion perju- 
” dicial en los efectos que un comisionis- 
-y' ta tiene par cuenta de su comitente,  
17 debe hacerla constar en forma legal,  
1, sin pérdida de tiempo , y ponerla en  
noticia del propietario.  
Sorprende como habiendose vendido el 
 
=regaliz regular 	 48 francos , y  á mayor  
precio , =como -dichos Iturbide Daguerre 
 
Dospital lo aseguran en sucitada carta 
 
de 1 2 de Octubre de 1812 se atrevie- 
sen á menospreciar como menospreciaron 
l regaliz de Llorente , pretestando cau- 
sas, que no las había : como este pro- 
 
ceder de mala fé de Iturbide y sus so- 
cios , se había de descubrir en el mo- 
mento que saliese el regaliz de sus ma- 
nos , y los demas efectos , fue entre otras 
 
la causa de no habérselos podido arran- 
car.  
No es de este lugar el hablar de los 
 
violentos procedimientos de Don Pedro 
 
Iturbide y de sus socios en Bayona con 
 
Llorente , ni de la nulidad de la ven- 
ta en publica subasta de los efectos en 
 
aquella Ciudad 2 pero resulta que los 92 
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fardos de regaliz que dudaban que í 20 
6 25 francos el quintal se venderia, se 
vendieron por el comprador Basterreche 
á 125 francos los cien quilogrames en 
Roan , que con deducion de los gastos 
viene á ser tomado en Bayona 58 fran-
cos el quintal y esto fue pasados 29 
meses , despues de la citada carta de 
16 de Octubre de 1812 , en que tu-
vieron serenidad para asegurar que los 
peritos no le habian podido atribuir.pre-
cio por su mala calidad, como se de-
muestra al folio 387 del memorial y 
en mis escritos 242 y ;379 del mismo. 
Que vergüenza Serior ! no puede subir 
de punto este , y otros escesos que resul-
tan del proceso , cometidos por Don Pe-
dro Iturbide , y sus socios: El manda-
tario dice Juan de Hevia Bolailos en 
la 2. parte de la Curia Filipica cap. 4, de 
los factores al num. 15. que recibe la cosa 
de otro para vender no la vendiendo , es 
obligado á le satisfacer todo el interes 
que de ello le resultare. Que Iturbide y sus 
socios recibieron las lanas y regaliz de 
Llorente , que se les die) espresa comi-
sion para venderlas 1 y que la acepta-
ron , se tiene probado con la correspon. 
dencia. Cual sea el interes que les re- 
12 
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sult6 por no haber cumplido con la co-
mision sera quizá incalculable ; él solo y 
sus socios Iturbide Daguerre Dospital po-
drán calcularlo , pues á todo ello queda-
ron obligados cuales sean los menosca-
bos y perjuicios que de la falta de cum-
plimiento al mandato se originaron á Llo-
rente podrá calcularlo la discrecion de 
V. S. , considerándole privado de sus la-
nas y regalices , embarazado para su ne-
gociacion , y comprometido ademas á li-
tigar este costosisimo pleito. El Paulo Pa-
risio en el consejo 91  part. I. glosando 
los mismos principios de la Curia Fili-
pica , habla estensamente y propone por 
principio cierto. Mandatarius aceptans 
madatum tenetur illud ad implere , alias 
astrictos est ad interesse etiauz si ali-
ter negotium non gesserit , y añade Man-
datarius id aceptans si illud postn-mo-
dum non exequitar non caret dolo et 
suspitione. y desmenuzando estas propo-
siciones, está terminante por la obligacion 
del mandatario , á reintegrar al mnclark 
te los intereses, y á la verdad que sin 
necesidad de acudir á estas doctrinas bas-
ta la razon natural , porque no puede 
ser que un comerciante 6 cualquiera otra 
persona que encarga una comision 6 un 
47 
mandato para que se le vendan estas 6 
aquellas prendas 6 géneros, y que el man. 
datario acepta la comision , y no la cum-
ple porque le conviene á sus propios in-
tereses , no puede ser ( vuelvo á decir ) 
que deje de responder de aquel interes 
que le resultare, por no haber llenado 
los deberes de su comision , y de los 
perjuicios , y menoscabos que por esa mis-
ma razon se originaren al dueño de las 
prendas 6 géneros. 
25. Fastidiosa y molesta parecerá qui. 
zá esta prolija relacion de hechos y an-
tecedentes , para justificar la escepcion 
subsidiaria , pero yo la contemplo muy 
precisa , siguiendo el consejo de SaIvia-
no Lib. 1. provident ibi quambis , ut 
reor non mediocriter jam provaverimus 
qua' proposuimus , sed addamus tatuen, si 
placet quidpiam , quia melius est prava• 
re aliquid quam necese est, quam mi-
nus forsitan , quam negotio deveatur. Va-
le mucho mas ser estendido y largo en 
la prueba, que el dejar improbado un 
punto interesante. 
26. Voy á demostrar que aun en-
trando en el concepto de que Iturbide 
subiese accion de regreso contra Llorente 
deberian hacerse muchas deduciones de 
49 
los treinta y cinco mil doscientos seten-
ta y dos reales y diez y ocho marave-
dis , pero repito é insisto en lo legal-
mente probado , que Iturbide carece ab-
solutamente de accion , y hablo en este 
sentido 'subsidiariamente. Cuales son es-
tas deduciones , y como deben compen-
sarse lo tengo dicho muy detenidamen-
te , en el escrito de bien probado folio 
295 y  siguientes de autos , y 93 del 
memorial ajustado , y en otros varios , y 
ahora sucintamente, me atengo á referir 
que son tres cuando menos las partidas, 
á saber una de 865 reales i o marave-
dis : otra de 13926 reales plata y i i ma-
ravedis como alcance de cuenta forma-
da , y la tercera de 4.250 importe de 
una letra librada por mandato de Itur-
bide , y pagada por Llorente. Siendo es-
tas tres partidas liquidas , no puede me-
nos de hacerse lugar la compensacion con 
los respectivos intereses , que no es otra 
cosa que deviti et crediti inter se con-
tributio es una verdadera paga. Solvit 
eniin qui coznpensat , dice el Gotofredo 
comentando la ley 4. del Digesto tit. de 
Compensationibus , y el Armendariz sobre 
la ley de este Reino que fija las escep- 
ciones admisibles en el juicio ejecutivo 
49 
al núm. r 5. dice sed stantibus istis so-
lis exceptionibus et precipue solutionis 
posset nihil ominus admitti exceptio com-
pensationis , y realmente es asi. Pudiera 
citar varias leyes , si no fuera punto tan 
claro, pero basta por todas la ley 4. c. tit. 
de compensationibus. Si constat pecuniam 
invicem deberi ipso jure pro soluto corn-
pensationem haberi ovortet , ex eo tem. 
pore ex quo ab atraque parte debetur, 
utique quoad concurrentes quantitates ejus-
que solius quod amplias apud alterum 
est usuras deventur si modo petitio ca. 
sum subsit. Y aun deberia haber lugar 
para el abono de otras mayores, de que 
se habla en mis escritos posteriores. Co. 
mo pues se ha de obligar á Llorente 
pagar estas partidas, si desde que Itur-
bide formó la cuenta, y desde que li-
bró la letra , y se satisfizo su importe, 
estan ya pagadas ipso jure por Lloren-.  
te á Iturbide 2  Esta es una verdad tan 
sencilla y desnuda , que el no recono-
cerla Iturbide, es lo mismo que negar 
al sol su luminosa luz. Estas dos par-
tidas de la cuenta y letra, y la otra 
del exceso suman 19041 reales y 21 
maravedis, los cuales con sus respecti-
vos intereses deberian rebajarse de los 
13 
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357 2 3 y 18 maravedis de la ejecuto-
ria contra Artola , y resultaria un exce-
so de mas de la mitad, y el que á bul-
to, y sin dato fijo, pide una ejecutoria,  
es bien sabido que sufre por derecho, 
todas las costas del juicio ejecutivo. 
27. Tanto por las razones espues 
tas , como por las determinaciones del  
Tribunal en los negocios de Don Pedro  
Nolasco Domb ^asas., contra Don Tomas 
 
Sanchez Raposo, y Don Juan Manuel 
 
Lorente, contra Don Juan Agustin 
 Er-
cazti , folios 124 y .413 del memorial, 
 
y  253   y 876 de autos, no puede me-
nos de estar Iturbide persuadido de que  
en todo evento se deben rebajar dichos  
13926 reales plata i l maravedis resul-
tantes á favor de Llorente de la cuen-
ta folio 78 del memorial, y 106 de 
 
autos, y en cuanto á la letra de 8000 
 
reales vellon esplanando las razones es-
puestas en mi escrito folio 93 del me-
morial , y 295 de autos, se ve por 
 
la deposicion del testigo i. José Pellou  
examinado al tenor del articulo 3 del 
 
articulado presentado por Iturbide que 
 
dice al folio 8o del memorial entre otras 
 
cosas lo siguiente. 91 I 8 I o Agosto 9 por 
 
^^ ^tanto que por mi carta de 7 .  y 8 
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» corriente le suplico haga librar á mi 
cargo reales vellon 8000 , reales pla- 
ta 425O 11 y absolviendo Iturbide por 
posiciones folio 76 del memorial al te-
nor del articulo 12 de mi articulado 
dice entre otras cosas » que teniendo el 
año 1810 algunos fondos en poder del 
Señor José Pellou en Pamplona, este 
' le invitó para que dispusiese de ellos, 
haciendo librar tratas por medio del 
Señor Santiago Morissouneau contra el 
Señor Isidro Llorente /+ g A quien he-
mos de creer , á Pellou que dice que 
libre á su cargo , 6 á Iturbide que di-
ce le dijo que librase al de Llorente? 
esta oposicion entre Iturbide y Pellou 
su confidente, y el no haber dado Itur. 
bide aviso á Llorente de esa libranza, 
demuestra hasta la evidencia que no es-
tan en regla, ni Pellou, ni Iturbide so-
bre este punto, y cuanto deponen los 
testigos I, 
 2
1 3, 5, 6 y 7, al te-
nor del articulo 4. folio 82 del memo-
rial es  contra el mismo Iturbide y Pe-
llou, por que este era , y no Llorente 
el encargado de los libros de comercio 
folio 136 del memorial y articulo 3 de 
los convenios de sociedad entre Lloren-
te y Pellou. Sirvase V. S. fijar la aten- 
Mk. 
4'2 
clon en la representacion de Iturbide al 
General Dufour en 9 de Abril de 181 o 
folio 281 del memorial y 59a de au-
tos , para que lo rayase de vecino de 
Pamplona : en ella aseguró que no pu-
diendo ocupar á su dependiente ,  por ha-
ber cesado en sus negocios de comercio, 
trabajaba con Llorente. En los citados 
convenios de sociedad entre Pellou y Llo-
rente de fecha io de junio de dicho 
allo 1810 quedó á cargo de Llorente el 
poner los caudales , y Pellou se obligó 
á no hacer ningun negocio fuera de los 
de la sociedad. La letra en disputa se 
libró en 31 de Agosto 1810 , folio 79 
del memorial y 180 de autos. Si Itur-
bide no tenia relaciones de comercio en 
Abril 1810 con Pellou ; si este en Ju-
nio siguiente no tenia fondos ni podia ha-
cer ningun negocio fuera de los de la 
socie dad , es claro que solo con los fon-
dos de Llorente se pudo pagar y reco-
jer la referida letra. 
28 	 Todo esto lo digo sin cansarme 
de repetir que es escepcion subsidiaria, 
porque Iturbide no tiene accion de re-
greso contra Llorente ni por un solo ma-
ravedí , de los sesenta y cuatro mil rea-
les ; lo he , probado con lo resultante 
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de autos, y con doctrinas del mayor 
mérito. Llorente pagó con arreglo á lo 
pactado en la escritura ; Llorente salió de 
toda responsabilidad: Iturbide aceptó los 
vales, pidió su endoso, volvió á endosar-
los á su apoderado Pellou , se dirigió di-
rectamente al deudor , trató con él de 
nuevos convenios , de nuevos respiros des-
pues de espirados los plazos; allá se las 
avenga , suyas son las resultas , culpese 
á si mismo sive imputet , no es un me-
nor , no es una persona privilegiada. 
29. Rebatidos los puntos mas prin-
cipales por Llorente contra lo que ha es-
puesto y pueda esponer Iturbide , no pue-
do menos de llamar la atencion de V.S. 
sobre otros, que no dejan de ser intere-
santes: absolviendo Supervielle al tenor 
del articulo 8 folio 74  del memorial 
niega que habia conformidad, entre Itur-
bide y Llorente de que el resto de los se-
senta y cuatro mil reales desde la can-
tidad de la ejecutoria contra Artola se 
cubriría con el producto de los efectos de 
Llorente en poder de Iturbide Daguerre 
Dospital. En mi escrito folio 96 del 
memorial se dice lo bastante para co-
nocer la falta de verdad de Supervielle 
en ese punto : absolviendo Don Pedro 
z4 
l 
1!1 
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Iturbide al mismo articulo 8 niega esa 
conformidad, no obstante de que por el 
contesto de su carta de ic o de Agosto 
de de 1811 folio 243  de autos, y 118 
del memorial, y otras que se llevan ci-
tadas, resulta probado ese convenio y ab-
solviendo al tenor del articulo 6 de mi 
articulado folio 74 del memorial sepa-
randose del tenor de dicho articulo di-. 
ce con  falta de verdad que los  va-
l.) les se le remitieron por garantia de 
sesenta y cuatro mil reales plata , y 
1+ que, Llorente é hijo no se han conten- 
tado de entenderse con Artola á cer- 
ca de los intereses, . si no que tam 
» bien se han entendido á cerca del ca-
,1 pital de los vales It y en su carta á 
Llorente de 3o de Diciembre de 1812 
 
folio 179 del memorial dice tambien' 
entre otras cosas 11 Siendo asi que los 
II vales traen la obligacion de pagar los 
intereses, por que me ha reconocido 
Vmd. estos en cuenta cada año? a por - 
n que no ha dejado Vmd. que yo los 
a,., exigiese de Artola V11 Al folio 203 del 
memorial se halla copia de la carta 
que Llorente le escribió á Iturbide en 
6 de Febrero de 1813  y aun que en 
ella se rebaten suficientemente esas es- 
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plicaciones de Iturbide , si se necesitase 
de mayor. aclaracion , se hallará en los. 
folios 212 y 213  del memorial, en, las 
tres cartas originales de Iturbide á Llo- . 
rente de 20 24 y 27 de Diciembre de 
i 8o6 , en esta última dice entre otras 
cosas. )) El Sei or Artola me escribe dan-
» dome aviso de haber abonado á Vmds. 
1) por mi cuenta los reales vellon 7800 
9f de que me hablaron en su última, y .-
» tengo anotados, entrada por salida, y 
tengo á Vmds avisado „ Esta carta , y 
las demas citadas prueban hasta . la evi-
dencia , que todo cuanto se ha hecho, . 
ha sido por disposiciones del mismo Itur. 
bide , y á pesar de esta verdad se 
atreve á negarla absolviendo, y á su-
poner en su dicha carta de 3 .o de Di-
ciembre de 1812  todo lo contrario, de 
lo que resulta de sus tres anteriores de 
Diciembre de 18o6. Absolviendo Super-
vielle al tenor del articulo 12 de mi , 
articulado folio 76 del memorial dijo : 
que la firma: de la letra: que se  le 
 reconoce ser de Morissouneau, 
» pero de lo demas que contiene el articu-
lo nada puede absolver » y en seguida : 
alegó en su pedimento folio 79 del me-
morial 17 que los ocho mil reales vellon,  
M4.11•6= 
s6 
II de la letra , no los entregó Llorente, 
II ni otra persona en su nombre, sino 
77 que lo hizo Don Joé Pellou por cuen-
/I ta que tenia con Don Pedro Iturbi-
1) de 1) 
30. 	 No me detengo en hacer re- 
flexiones sobre estos pasages, basta la es-
posicion de los hechos para conocer la 
poca delicadeza de Iturbide , y su apo-
derado Supervielle, y los reprobados me. 
dios de que se han valido para perse-
guir , y molestar á Llorente injustamen-
te : nada han omitido para prepararle 
lazos , y cojerlo por sorpresa en al-
gunos descuidos. Supervielle presentó el 
pedimento que se registra al folio 178 
del memorial pidiendo que absolviese 
Llorente al tenor de los articulos j y 
2. en este se dice si es cierto que en-
tre la sociedad de Llorente é hijo, y la 
de Iturbide Daguerre Dospital mediaron 
las cartas que por copia presentó y en-
tre ellas una de 12 de Julio de 1811 
de Llorente é hijo á Iturbide Daguerre•
Dospital folio 182 del memorial. Llo-
rente 4. virtud del despacho de compul-
soria con citacio.n contraria tenia presen-
tada copia literal de dicha carta de 12 
de Julio de 1811 folio 236 de autos, 
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y 113 del memorial entre otras cosas se 
dice en esta carta, 9) Resultan en poder de 
 » Vmds. un valor de efectos de nuestra  
pertenencia como de cincuenta y seis á 
sesenta mil reales vellon , deducidos los 
97 tres mil setecientos francos 91 y en la cc-
pia presentada por Supervielle se omitió 
con cuidado ese periodo , y otros inte-
resantes para el punto que se ventilaba. Al 
folio 164 del memorial y 369 de au-
tos se hace ver en mi escrito la ocul-
tacion de Iturbide y Supervielle de dos 
 
cartas interesantes , la una de 18 de  
Junio de 18o6 de Iturbide á Pedro Jo
-s4 Artola , y la contestation de este de  
20 del mismo, y aunque se mandó por  
el Tribunal que las presentasen para com-
pulsar, no se ha podido conseguir.  
31. En mi escrito folio 232  del 
 
memorial, y 613  de autos, se hizo mé-
rito de que en la convocatoria de acre-
dores de Artola, se le convocó á Don 
 
Pedro Iturbide folio 247 del memorial:  
Supervielle respondió á ese alegato folio 
35 0 del mismo con presentacion de un  
mouton de escrituras la mayor parte por 
copias simples de letra del nuevo agen-
te de Iturbide en esta Ciudad , y con  
ellas se quiso sin duda rebatir el alega- 
^ s 
lit 
 
5 8 
to de Llorente : este contesta con su 
escrito folio 370  de dicho memorial, y 
dando mas aclaracion á este punto , no 
puedo dejar de decir que choca la pos-
data puesta en la carta de Razquin de 
14 de Agosto de 1818  folio 358  del 
memorial: choca el que Razquin no unie. 
se al espediente del concurso la contes-
tacion de Iturbide de 3o de Setiembre: 
choca que una carta que certifica Raz- 
quin folio 247 del memorial haberla pues-
to el 14 de Agosto en la estafeta de 
Estella , no la recibiese Iturbide hasta 
el dia 19 de Setiembre: choca que des-
pues de haber recibido Razquin la car-
ta de 3o de Setiembre de Iturbide, y 
la contestacion de 8 de Octubre de Raz• 
quin, le escriba este á Iturbide en i. 
de Noviembre siguiente folio 359 del me-
morial , en los términos en que lo hizo, 
pasando en silencio cuanto dijo en su 
citada carta de 8 de Octubre: choca que 
habiendole contestado Iturbide el i 8 del 
mismo Noviembre folio 36o del memo- 
rial diciendole tambien que la junte al 
espediente del concurso, no lo haya ve- 
rificado, y choca que concluya las car- 
tas Iturbide con Dios guarde á Vind. 
muchos años 
, 
cuando nunca tuvo esa 
J 
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costumbre , como resulta de todas las 
que se hallan del mismo en el proceso, 
y otras muchas que se pudieran com-
pulsar , y aun la simple vista de los 
originales de las tales cartas dan á en-
tender sus defectos, como se refiere en 
mi escrito al folio 373 del memorial: cho-
ca que despues de haber dicho Razquin 
á Llorente en Agosto de 1818 folio 
388  del memorial, que Artola debia á 
Iturbide reales vellon 664©3 que son 
cabalmente los 35276  reales plata i 8 
maravedis por los que pidió ejecutoria 
Pellou, y se despachó folio 7 del me-
morial y II de los autos , y despues 
de las cartas de Artola á Iturbide fo-
lios 169, 263 y 361  del memorial, 
en que le ofrece pagar las cantidades 
que en aquellas se refieren , se presen-
te carta de Razquin de 8 de Octubre 
de 1818 , que diga « En verdad se 
 en-
» contraba á Don Isidro Antonio Lloren-
» te por verdadro acredor de las sumas 
comprendidas á Iturbide » g por que 
cuando presentó Iturbide todo ese far-
rago de escrituras no lo hizo como de-
beria hacerlo pidiendo al tribunal que 
se compulsasen con citacion contraria 2. 
y a por qué ha guardado profundo si— 
6o 
lencio despues de rebatidas en mi di-
cho escrito folio 37o del memorial 
por qué temió que apuradas las especies 
se descubriria otro enjuague corno el de 
la carta falsa , de que se hará relacion 
para vergüenza de Iturbide , su apode-
rado y agentes. 
32. 	 Abrumado , confundido Iturbi- 
de , y todos sus agentes con el peso 
de las poderosas razones deducidas por 
Llorente, y con la conviccion misma 
al ver el justísimo fallo de la Real Cor-
te , folio 167 del memorial y 195 de 
los autos, dejó abandonada la causa , des-
de el ago 1813 en que quedó conclu-
sa para verse en el Real Consejo , 
 has-
ta que en 9 de Noviembre de 1814, 
pidió citacion á reasumir , 
 y que se des-
pachase requisitoria contra Llorente, que 
se hallaba en Bayona , y se mandó co-
municar á las partes, mas no hizo uso 
de ese decreto , por la desconfianza con 
que miraba la causa. Volvió á pedir en 
5 de Agosto de 1815 que se enten-
diese la citacion á reasumir con Dorm 
Bernardina Urra muger de Llorente, ale-
gando que no se sabia el paradero de 
este , siendo asi que en aquella época 
se hallaba en Bayona , y en contesta- 
6r 
clones con los parientes é interesados, 
en este recurso Iturbide Daguerre Dos-
pital : se mandó asi que se entendiese con 
Doña Bernardina , y se le notificaron los 
despachos , pero la desconfianza recrecía 
cada vez mas , é Iturbide no se atrevió 
á enanzar el pleito. Llegó por fin Llo-
rente á este Reino , y lo puso en mo-
vimiento en 17 de Marzo de 1819, y 
aun asi Iturbide se resistió diciendo de 
repulsion, resulta de los autos y de mi 
escrito folio 613 de los mismos y 232 
 
del memorial ; de modo que en esta cau-
sa se verifica aquel adagio vulgar , de que 
se ha vuelto la criada respondona : el eje-
cutado es el que enanza , el ejecutante 
el remolon , y el que no quiere ver la 
conclusion. .Aquí viene á pelo , y como 
cortado aquella sentencia de Ovidio que 
dice Causa patrocinio, non bona , peior 
erit. En efecto desde este punto se lu 
hecho peor y mil veces peor la causa 
de Iturbide : ya no tenia asidero ; todos 
los baluartes de su defensa estaban com. 
batidos , y por tierra , y despues de tantos 
años de discusion, y de paralizacion del 
pleito , se fraguó el atentado de produ-
cir un anónimo , y con él una carta con 
la firma de Llorente , suplantada en ella. 
J 
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Que vergüenza verse obligado 	 echar 
mano de instrumentos falsos, para colo-
rear y sostener su defensa ! que horror 
tener precision de valerse de unas ar-
mas tan reprobadas para lidiar en el Fo-
ro ! pues ello es asi. Tal es el despe-
cho de un litigante temerario, que ob-
cecado por el interes, no le contiene lo 
respetable del tribunal, ni el honor de 
su competidor: Iturbide conclusa la cau-
sa en el Real Consejo, busca medios pa-
ra confundirla, y da principio a. ellos, 
valiendose del inicuo ardid de presentar 
una carta falsa, cuyo contesto se persua-
dió desde luego, que contribuia muy mu-
cho para la defensa de su causa. Qui-
siera Seaor poderme contener dentro de 
los limites que exige la defensa , con la 
mayor moderacion, pero se enardece la 
sangre al ver que se persigue al inocente 
forjando instrumentos. Se forjó la carta 
fecha en esta Ciudad 13 de Mayo de 
1812 folio 222 del memorial ajustado, 
y del proceso 470: se forjó la que le 
subsigue de 3o de Agosto de 1819 , y 
se creyó que con ellas era ya invenci- 
ble Iturbide, pero como pocas veces ata 
bien los cabos el tramposo falsificante y 
suplantador, se descubrió al momento la 
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 trama: atacado Llorente con la presen-
tacion de esa carta cuyo contesto á mas 
de no favorecerle , zahería su honor , y 
delicadeza, trató de sincerarse, y lo con-
siguió á toda su satisfaccion con las de-
claraciones conformes de la audiencia Ter-
ritorial que habia al tiempo, de 14 de 
Febrero de 1821  , y con la del Real 
Consejo de 2 2 de Junio de 1825 fo-
lios 706 y 796 de los autos , y 334 
y 336  del memorial ajustado. Por ellas 
se declaró no haber lugar á lo que so-
licitaba Iturbide en su pedimento folio 
638 que es el del folio 297 del memo-
rial ajustado , como que para entonces 
habia precedido ya el reconocimiento y 
examen de la firma por los Maestros nom-
brados por ambas partes Don Juan José 
Garcia, y Don Enrique Isava y Navas-
qües, folio 227  del memorial , y 493 
del proceso, y su declaracion conforme 
de que la firma insinuada entendian no 
ser escrita de puño de Don Isidro An-
tonio Llorente sino de otra mano estra-
ña; y á la verdad que para formar es-
te juicio , hay ademas de la pericia 
é instruccion de los Maestros, un sin mi. 
mero de reflexiones que se suceden una 
á otra, y que todas brotan de la car,- 
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ta con la firma suplantada, y del anó-
nimo con que se remitió, Un Sargento 
de la Division de Navarra suena remi-
tente de la carta falsa, y remitente en 
30 de Agosto de 1819, siete años des-
pues, y seis de acabada la guerra, y 
de consiguiente se supone en dicho anóni-
mo que desde entonces tenia el Sargento 
la carta en su poder; Sargento dice, que 
es el que la remite, y no firma por no 
saber; ¡ caso estrai3o que un Sargento no 
sepa escribir ! mas entraño todavia que 
un Sargento á quien nada podia inte-
resarle negocios particulares entre Lloren. 
te, Artola, ó Iturbide , conservase esa 
carta por espacio de siete años, y tan 
limpia y tan curiosa, como si se acaba-
se de escribir. a Se persuadira la ilustra-
da sabiduria de V. S. que este anónimo 
en que se remitió la carta con la firma 
suplantada puede conciliarse con la ver-
dad ? z no ve V. S. desde luego que 
está arrojando tantas falsedades cuantas 
son sus letras 2  Ese supuesto Sargento di-
ce en el anónimo que si ve que Itur-
bide hace uso de la carta, le remitiria 
un compañero suyo otra que tiene tam-
bien de Llorente la mas vergonzosa, y 
que á pesar que no la conoce le ha de 
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ser bien sensible a que sargento es es-
te que tanto interes torna por Iturbide? 
y a como habiendo hecho uso de la car. 
ta con la firma suplantada , no le remi-
te esa otra que le promete mas vergon-
zosa ? Sin duda que el tal supuesto sar-
gento seria alguno de los agentes de 
Iturbide , corno que uno de ellos lo era 
Lorenzo Quiquerrena que perseguido por 
la Real Corte , y fulminádosele causa por 
cierto manejo de papeles , fugó á Fran-
cia , en donde estuvo en comunicacion 
con Iturbide , como se alegó por mi 
cliente en el escrito folio 888  de autos, 
y 370  del memorial ajustado ; ello es 
que el resultado de la fuga de Quiquera 
rena á Francia fue la presentacion de la 
citada carta , y le cuadra de lleno el 
que qui semel malus, semper presumitur 
malus , in codera genere mali : Quiquer-
rena era muy astuto , muy sagaz , muy 
versado en el manejo de negocios y pa-
peles , y constituido agente de Iturbi. 
de, desengaiiado del mal estado de la 
causa , podia esperar muy poca remune-
racion de sus agencias , si con sus ama-
ños no desfiguraba la verdad , pero tro-
pezaba en un Tribunal de justicia don-
de se acrisola todo , y hé aqui la ro- 
1 7 
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ca donde se estrelló Iturbide, con su 
agente y director , a pero Iturbide que 
tantas 'veces ha decantado su buena fe, 
como es que separandose de ella mil y 
mil leguas aprueba esta falsedad , y usa 
de ella , persuadido de mejorar su cau-
sa 2  Iturbide que en el pedimento de 
sobreseimiento folio 
 47.5  de autos . , y 223 
del memorial ajustado , •dió por sentado 
que hacia poco tiempo habia recibido 
por mano -desconocida , con sobre para 
él , la carta ,-con 1a firma .suplantada , y 
el anónimo , como .es que posteriormen- 
te :absolviendo -su dicho porposiciones so- 
bre el modo y via por donde recibió 
la carta , tiene serenidad para responder 
que la recibió por el correo, como cons-
ta al folio :5 79 de autos , y 270 del 
memorial 2 'y a es esta la buena fé con que 
se debe presentar en juicio 2  los oficia- 
les de la .admi .nistracion General de cor-
reos de esta Capital, Don José 
 Aguirre, 
y Don Fermin Leranoz , examinados 
al folio 522  de autos, y 231  del me-
morial ., afirman conformes con vista de 
la espresada carta , y su sobre—escrito 
que no fue dirigida por el correo , por 
que en tal caso debía tener la marca 
6 sello de la administracion 
, y al dor- 
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so el número del porte de derechos 
cobrados, Con que tenernos á Don Pe-. 
dro Iturbide convencido de la falta de 
verdad , con que absolvió porposiciones 
sobre este punto , no solo por las depo 
siciones de los dos oficiales de la Ad-
ministracion de correos , sino por lo mis-
mo que alegó en el pedimento de so-
breseimiento : con que tenemos á Don 
Pedro Iturbide convencido de haberse 
envuelto en esta trama de la suplanta
-cion de la firma de Llorente , y de la
invencion del anónimo : con que tene-
mos á Don Pedro Iturbide falsario de 
un instrumento con el que defiende su 
causa , y a cual debe ser la pena en que 
ha incurrido 2  por lo que respeta á la 
criminalidad me abstengo de graduarla, 
porque no interesa mi cliente , pero por 
lo respectivo al juicio pendiente, y á lo 
civil debo recordar á V. S. lo que nos 
enseña el Carlebal de juditiïs tit. 2. 
disput. 6 al num. 38 , en que dice que 
atento jure Neapolitano statuitur ut fille 
puniatur arnisione causæ qui stienter pro 
duxerit testes falsos aut falsa instrumen-
ta , y esplanando esta misma opinion el 
Capitio Latro en la observacion á la de-
cision 72 al num. 3. dice sit imposita 
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pcena amisio-nís causæ producenti testes 
falsos vel aliar scrituram vel eis uten-
tibus. , y aiiade la distincion de pena que 
debe imponerse cuando el principal in-
teresado presenta los testigos falsos , 
instruye la falsedad ., 6 cuando no la ins- 
truye sino que los produce , no renun- 
ciando usar de ellos. El Surdo en la 
decis. 2 63 num. a. ibi. Producens fal- 
sum capitulum tenetur pcena falsi etiam 
4i non declaret velle eo uti, et extatu- 
to Mantuano imponitur pcena arnissionis 
articuli super quo falsum est comissum, 
y muy estensamente , y con mucha par- 
ticularidad el Fontanela en toda la deci- 
sion 290 , quia utens falsis instrumentis 
præsumitur fabricasse .dum actoresn non 
nominat et fabricatorem. Iturbide lejos de 
nombrar el autor de la falsedad ., la sos. 
tiene , y se empeña en que es cierta: 
squí .era Don Pedro Iturbide principal 
interesado , y se fraguó la falsedad con 
noticia suya , y se ha usado deella, 
con su espresa orden y anuencia: la dis- 
crecion de V. S. sabra graduar la pena 
que se hizo acredor ; pero yo no pue-
do prescindir de comprenderle á lo me. 
nos , en la que interesa mi cliente, que 
es en la pérdida de la causa 
 2 por solo 
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el hecho de haber producido un instru-
mento falso declarado por tal por los 
maestros por mandato del Tribunal. 
33.  Ya veía Iturbide su ruina , ya 
se miraba ahogado , confundido , descu-
bierta su falsedad con la declaracion de 
los maestros , ya no sabia que partido 
abrazar para sostener su temeridad , á lo 
menos creia conveniente enmarariar mas 
y mas el negocio , y con fecha de 23 de 
Agosto de I 820 acudió al tribunal con 
el pedimento que se registra al folio 638 
de autos , y al 297 del memorial , pro-
poniendo tres artículos para que al te-
nor de ellos se recibiese informacion in-
dicando que habian de ser examinados 
varios maestros de primeras letras , que 
residian en diferentes pueblos de bastan-
te distancia , y proponiendo otros medios 
que todos tendían á dilatar eternamente 
el negocio, y á ponerlo en un estado . 
de confusion sin limites , pero Llorente 
que por el contrario interesaba en la 
brevedad se opuso, y en efecto se des-
preció por conformes sentencias la pre-
tension de Iturbide. Este hombre se-
gun el recurso que hizo en el  . citado 
pedimento con sus tres artículos, se pro -
ponia justificar la legitimidad de la fir 
zs 
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ma con deposiciones de Maestros de su 
guisa buscados por sus agentes : no lo 
consiguió ; por que conoció el Tribunal 
que ademas de haber espirado el tér-
mino probatorio , tenia por objeto el 
entorpecer el curso del negocio, mas no 
por eso dejó de tener ocasion la mas bella, 
nacida de la inocencia de Llorente, de 
su generosidad, y del ningun temor de 
que pudiese Iturbide empanarle su deli-
cadeza. 
34. 	 Aun no habia pasado nies y 
medio, de haber intercalado esa solici-
tud Iturbide, cuando los hermanos politi-
cos de Llorente Don Jose de Urra , y 
Don Juan Remirez, al ver el modo in-
sidioso con que aquel se conducia , die-
ron una circular impresa bajo sus firmas 
con fecha de io de Octubre de 1820 
folio 881 de autos y 414 del memo-
rial y en ella estamparon la valentía  
de provocar á Iturbide á que se presen-
tase en el término de un mes en esta 
Capital, y eligiese dos 6 mas sugetos de 
todo el Reino , y que elijiendo otros 
tantos Urra, y Remirez, hiciesen los nom-
brados el cotejo de letras públicamente 
á presencia de tres escribanos del mismo 
Iturbide, y de cuantos quisiesen hacer las 
7 1 
observaciones, que tuviesen por conve-
niente , con la condicion precisa de que 
si se declaraba ser la firma en disputa 
de Llorente , pagarian Urra y Remirez 
todos los gastos , y entregarian á Itur-
bide tres mil pesos, y si se declaraba 
que la firma no era de Llorente debe-
ria pagar Iturbide los gastos, y tan so-
lamente dos mil pesos, los cuales se en-
tregarian en el mismo acto al Hospital 
General de esta Capital. No hicieron 
los hermanos políticos de Llorente una 
proposicion tan galana y arrogante, pa-
ra que no se supiese, sino por el con-
trario para publicarla por todo el mun-
do, satisfechos de la inocencia de su her-
mano, é inspirados de la sangre, y de 
la fuerza de la naturaleza, para conser-
var ileso el honor que Iturbide trataba 
mancillar. En manos del mismo Iturbide 
se puso la circular impresa provocando-
le á este partido tan ventajoso, en ma-
nos de infinitos comerciantes de esta 
Capital, de las Ciudades de Bayona y 
Burdeos , del Cura Parroco , y justi-
cia del Pueblo de Mouguerre donde re-
sidía Iturbide, en manos del Cura y Re-
gidor del de Urt, donde solía pasar sus 
temporadas , en fin cundió la circu- 
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lar por todo el orbe, é  . Iturbide aun no 
ha respirado; se le cerró la noca con 
este candado, y para abrirla no habia 
otra llave que prestarse á una proposi-
cion tan racional dirijida á que todavía 
sino bastaba la declaración de los dos 
Maestros que habian declarado la false-
dad de la firma abundasen las de otros 
para imponerle eterno silencio, y que no 
asestase tiros tan calumniosos desde el 
baluarte de Mouguerre á donde no po-
dia contrarrestarsele. 
35. 	 Contemplando que pueden con- 
tribuir para este punto otras reflexiones, 
voy á proponerlas á la consideracion de 
V. S. Deseaba Doma Salustiana Llorente 
encargada de los negocios y cobranza de 
creditos de su Padre Don Isidro , saber 
el estado cierto de sus cuentas con Itur-
bide , y con este objeto le pasó una car-
ta invitandole á que viniese á esta 
 Ca-
pital en donde Iturbide contrajo sus em-
peñas como vecino y natural. Navarro, 
por gracia del Reyno, á el arreglo y li-
quidacion, ó bien que diese poder en 
forma á cualquiera sugeto, y como no 
mereció contestacion , volvió á dirijirse 
directamente á los Curas Párrocos de los 
pueblos de Mouguerre , y de Urt donde 
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solia residir Iturbide con cartas alusivas 
al mismo objeto, y se resintió tanto Itur-
bide de este paso tan regular ; y tan 
puesto en el orden que dispuso una cir-
cular impresa con fecha a de Agosto 
de 1819 , folio 776 de autos , y 339 
del memorial , tratando de temeraria osa-
día el modo de escribir de Doria Salus-
tiana, y anunciando en ella que cual-
quiera que fuese su acredor,   podia pre-
sentarse á Don Beltran Bidaubigue, ve-
cino y del comercio de esta Ciudad, 
quien pagaria inmediatamente en vista 
de documentos justificativos , cualquiera 
cantidad en que el referido Iurbide re-
sultase deudor. Esta misma nota se pu-
so á instancia de Iturbide en la gazeta 
de Madrid mirnero 93 de 3 de Agosto 
de 1819. Cualquiera que vea á Iturbi-
de tan quejoso del contesto de las car-
tas que escribió Doria Salustiana á Jos 
Párrocos de Mouguerre y de Urt : cual-
quiera que se fije á mirar la conducta 
de Iturbide en esos precisos dias y mo-
mentos que no repara en dar una cir-
cular impresa ,  y en estampar lo mis-
mo en la gazeta oficial , se persuadirá  
que Iturbide nada debia á Llorente; pero 
paremos la consideracion en lo ocurrido 
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mas adelante ,  y se verá que todo eso 
fue una pura fanfarronada , por que Doila 
Salustiana acudió al pagador prometido 
Bidaubigue con la carta de 16 de Agos-
to de 1819 , que se halla al folio 776 
vuelto de los autos , y 340 del memo-
rial en la que le suplicaba que le di-
jese hasta que suma pagaria por el se-
fior Iturbide y aun no ha tenido contes-
tacion. No es eso solo; sino que en la 
cicada circular impresa ,  que un ario des-
pues dieron al pliblico los dos hermanos 
politicos de Llorente hablando de este 
pleito , y de las fianzas que se habian 
exijido á Llorente , sentaron la proposi-
cion que en géneros , y dinero tenia 
y tiene este en poder de Iturbide, cau-
dal de mucha consideracion, que le re-
tiene. a En que consiste que Iturbide en-
mudeci6 tan profundamente con la circu-
lar de Urra y Remirez, sin embargo de 
que en ella se le dice que tiene en su 
poder caudal de mucha consideracion pro- 
pio de Llorente ? a que misterio es este 
que provocado asi no se resiente ? a y 
que provocado por Dorla salustiana su pa- 
gador prometido Bidaubigue , tampoco 
contestase, y que hasta entonces hubiese 
levantado el grito por las cartas escri- 
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tas á los Párrocos de Mouguerre y de 
Urt 2  claro esta : trató de tapar los ojos 
á cuantos leyesen su circular, pero se cor-
rió despues el velo que la cubria, y he 
aquí á Iturbide confundido y atónito, sin 
valor para contestar á las reconvencio-
nes que se le hacia n. Litigans dum ta-
cet in juditio confitera videtur quæ ad-
versarius proponit. Barbos. in. 1, 37 ni m. 
6o de juditiis. No es lo mismo alegar con 
valentía que probar lo alegado : Salgado 
de Retent part. 2 cap. 30 parrafo 2 
núm. 19 ibi non enim suæ simplici affir-
mationi et allegationi intervenisse subse-
riptionem standum est, nec fides landa 
nisi provaverit quia idem est nihil alle-
gare vel allegare et allegatum non pro-
vare, y lo mismo enseñan el Valdo, el 
Rolando del Valle, el Cardenal Tusco, y 
el Barbosa. Iturbide desde el baluarte de 
Mouguerre disparó sus tiros, y fanfarro-
nadas en su circular, y nota puesta en 
la gazeta, pero cobarde volvió arras, y 
aqui se verifica aquella sentencia de Aris-
toteles, y otros de que en juicio no se 
hace caso de lo que las partes alegan y 
que el afirmar 6 negar no hace que se 
altere la verdad nostrum affirmare vel 
negare non facit veritatem aliter se ha- 
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bere. A,l1i se contemplaba Iturbide ines-
pugnable , no hubiera quizá continuado 
la prosecucion de este pleito domiciliado 
en Pamplona, ó en cualquiera pueblo del 
Reyno a que se hizo aquel orgullo y ague-
lla satisfaccion que manifestaba cuando 
presentó el anónimo y la carta con la 
firma suplantada? desaparecieron ; y a no 
merece el que asi obra, y se conduce an-
te la respetable autoridad del Real Con-
sejo , alguna pena que sufrague los me-
noscabos, perjuicios, y gastos que oca-
siona á su competidor ? muy facilmente 
conocerá V. S. que •son de mucha , y 
muy mucha consideracion los que ha te-
nido que sufrir Llorente para poner ea 
claro la falsedad con que se le atacaba y 
otros reprovados medios de que se ha va. 
lido su contrario. 
36. 	 No es estra ño que convencido 
de falsario Iturbide 6 al menos de con. 
siente é interventor de la falsedad ; no 
es estrado que amenazado de reconvencio-
nes judiciales por cantidades , que retie-
ne pertenecientes á Llorente , no es es-
traño que en este conflicto y apuro fue-
se ya su primer objeto en la causa el 
eternizarla y confundirla de un modo que 
llegue á ser incomprensible la cuestion, 
77 
é incomprensibles los puntos á que de. 
bia limitarse. 
37. Abrumado Iturbide con el pe-
so irresistible de la conviccion , sin sa-
ber que partido le convenia abrazar pa
- 
 ra desentenderse de los argumentos que 
ofrecian sus mismas escrituras ; se echó 
por el atajo , y en su último escrito fo.  
lío 909  de autos , y 425 del memorial 
ajustado concluyó diciendo lo siguiente 
Sobre todo la escritura presentada al 
?? folio 15 es la que da ley, y regla 
 
fija para la decision de este volumi--
'^ noso proceso » Siendo esto asi a .para 
que ha producido la carta de Llorente 
 
de 4 de Marzo de 1811 ? a para que  
otras infinitas de que tanto mérito ha he-
cho en sus escritos 2 a para que ha pro.  
lucido aquella , carta falsa con firma su-
plantada 2  para confundir lo claro , y 
obscurecer la verdad , obligando á Llo-
rente á combatir falsedades : he aquí la 
 
razon por que ha llegado á ser tan vo-
luminoso este proceso.  
38. Hasta aquí llego la pluma sin  
reflexionar que tal vez habrá volado de-
masiado , discurriendo especies que qui  
zá parecerán impertinentes , pero tiene la  
disculpa de que los Abogados no debe- 
20 
7$ 
mos omitir razon alguna de defensa ., por 
que acaso la que se omita podria influir  
con mas vigor en el ánimo del Juez,  
por la frecuente variedad de los discur-
sos y humanos juicios que suelen ser tan 
encontrados y diferentes como los sem-
blantes y gustos del paladar : Fontane-
la decis. 419 n. 19 ibi: et iis qui de 
advocatis conqueruntur quod aliquas opi- 
. 
niones et pretensiones qua.vrdeantur non 
tan justificatæ in juditiis defendunt: res- 
ponde nihil mirusn si in hoc potest de-s 
 
advocrstus, aliquando enim quod :ipse 
 
judicaret judicant alii quod ei videtur 
injustum aliis valde æquusn , et salutare: 
 
talis est pensio rnisse^iæ hurnanæ , et  
ideo plura ,'tentantur 'quæ lorniterentur si- 
ne dubio. 
Por todas estas consideraciones es - 
pera confiadamente Don Isidro Antonio 
Llorente , se ha de confirmar con costas 
 
]a sentencia pronunciada por la Real 'Corte. 
 
Pamplona 12 4de Junio de 183o. 
 
Ye.cenciado ,e/yazczrio Vyadela 
 
e e^ 3?ardo. 
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